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45.Desde la  hora sexta
hubo oscuridad sobre
toda la  t ierra hasta la
hora nona.  

46.Y alrededor de la  hora
nona clamó Jesús con
fuerte voz:  « ¡El í ,  E l í !
¿ lemá sabactaní?» ,  esto
es:  « ¡Dios mío,  Dios mío!
¿por qué me has
abandonado?» 47.Al  oír lo
algunos de los que
estaban al l í  decían:  «A
El ías l lama éste.»  48.Y
enseguida uno de el los
fue corr iendo a tomar una
esponja,  la  empapó en
vinagre y,  sujetándola a
una caña,  le  ofrecía de
beber.  49.Pero los otros
di jeron:  «Deja,  vamos a
ver s i  v iene El ías a
salvar le .»  50.Pero Jesús,
dando de nuevo un fuerte
grito,  exhaló el  espír i tu.  

51.En esto,  e l  velo del
Santuario se rasgó en dos,
de arr iba abajo;  tembló la
t ierra y las rocas se
hendieron.  52.Se abrieron
los sepulcros,  y  muchos
cuerpos de santos
difuntos resucitaron.
53.Y,  sal iendo de los
sepulcros después de la
resurrección de él ,
entraron en la  Ciudad
Santa y se aparecieron a
muchos.  

54.Por su parte,  e l
centurión y los que con él
estaban guardando a
Jesús,  a l  ver el  terremoto
y lo que pasaba,  se
l lenaron de miedo y
di jeron:  «Verdaderamente
éste era Hi jo de Dios.»  

55.Había a l l í  muchas
mujeres mirando desde
lejos,  aquel las que habían
seguido a Jesús desde
Gal i lea para servir le .
56.Entre el las estaban
María Magdalena,  María
la madre de Santiago y de
José,  y la  madre de los
hi jos de Zebedeo.

33.Llegada la  hora sexta,
hubo oscuridad sobre
toda la  t ierra hasta la
hora nona.  

34.A la  hora nona gr itó
Jesús con fuerte voz:
«Eloí ,  E loí ,  ¿ lema
sabactaní?» ,  -  que quiere
decir  -  « ¡Dios mío,  Dios
mío!  ¿por qué me has
abandonado?» 35.Al  oír
esto algunos de los
presentes decían:  «Mira,
l lama a El ías .»
36.Entonces uno fue
corr iendo a empapar una
esponja en vinagre y,
sujetándola a una caña,  le
ofrecía de beber,
dic iendo:  «Dejad,  vamos a
ver s i  v iene El ías a
descolgar le .»  37.Pero
Jesús lanzando un fuerte
grito,  expiró.  

38.Y el  velo del  Santuario
se rasgó en dos,  de arr iba
abajo.  

39.Al  ver el  centurión,
que estaba frente a él ,
que había expirado de esa
manera,  di jo:
«Verdaderamente este
hombre era Hi jo de Dios.»

40.Había también unas
mujeres mirando desde
lejos,  entre el las ,  María
Magdalena,  María la
madre de Santiago el
menor y de Joset ,  y
Salomé,  41.que le seguían
y le servían cuando
estaba en Gal i lea,  y  otras
muchas que habían subido
con él  a  Jerusalén.

44.Era ya cerca de la  hora
sexta cuando,  a l
ecl ipsarse el  sol ,  hubo
oscuridad sobre toda la
t ierra hasta la  hora nona.  

45.El  velo del  Santuario
se rasgó por medio 46.y
Jesús,  dando un fuerte
grito,  di jo:  «Padre,  en tus
manos pongo mi espír i tu»
y,  dicho esto,  expiró.  

47.Al  ver el  centurión lo
sucedido,  g lor if icaba a
Dios dic iendo:
«Ciertamente este
hombre era justo.»  

48.Y todas las gentes que
habían acudido a aquel
espectáculo,  a l  ver lo que
pasaba,  se volvieron
golpeándose el  pecho.
49.Estaban a distancia ,
v iendo estas cosas,  todos
sus conocidos y las
mujeres que le habían
seguido desde Gal i lea.

28.Después de esto,
sabiendo Jesús que ya
todo estaba cumpl ido,
para que se cumpl iera la
Escr itura,  dice:  «Tengo
sed.»  29.Había a l l í  una
vasi ja  l lena de vinagre.
Sujetaron a una rama de
hisopo una esponja
empapada en vinagre y se
la acercaron a la  boca.
30.Cuando tomó Jesús el
vinagre,  di jo:  «Todo está
cumpl ido.»  E incl inando la
cabeza entregó el
espír i tu.  

31.Los judíos,  como era el
día de la  Preparación,
para que no quedasen los
cuerpos en la  cruz el
sábado -  porque aquel
sábado era muy solemne -
rogaron a Pi lato que les
quebraran las piernas y
los ret iraran.  32.Fueron,
pues,  los soldados y
quebraron las piernas del
pr imero y del  otro
crucif icado con él .
33.Pero al  l legar a Jesús,
como lo vieron ya muerto,
no le quebraron las
piernas,  34.s ino que uno
de los soldados le
atravesó el  costado con
una lanza y a l  instante
sal ió sangre y agua.  

35.El  que lo vio lo
atest igua y su test imonio
es vál ido,  y él  sabe que
dice la  verdad,  para que
también vosotros creáis .
36.Y todo esto sucedió
para que se cumpl iera la
Escr itura:  No se le
quebrará hueso alguno.
37.Y también otra
Escr itura dice:  Mirarán al
que traspasaron.



ÚLTIMAS PALABRAS DE JESÚS

Aproximadamente,  según los evangel ios de Marcos y Mateo,  a  las
tres de la  tarde Jesús exclamó: Eloí ,  E lo í ,  ¿ lema sabactaní?  Los que
estaban al l í  no lo comprenden,  piensan que l lama a El ías ,  pero no
es así .  Años más tarde,  cuando la  comunidad empieza a recordar
acontecimientos de la  v ida de Jesús,  ponen en sus labios esta
exclamación-pregunta procedente del  Salmo 22.  Pareciera que
Jesús se s iente abandonado por Dios en ese momento,  pero por el
contrar io,  lo que hace es identif icarse con el  pueblo de Israel  que
siente la  ausencia de Dios.  El  Padre no abandona jamás a sus hi jos ,
ni  s iquiera cuando estos s ienten que está en s i lencio.  Jesús asume
en la  cruz la  v ivencia de todos los hombres que se encuentran con
el  s i lencio de Dios y lo hace con este salmo que narra,  como si  de
una profecía se tratase,  la  pasión de Jesús.  

LA HORA DE LA MUERTE
SALMO 22
2.Dios mío,  Dios mío,  ¿por
qué me has abandonado?
¡ lejos de mi salvación la  voz
de mis rugidos!  

3.Dios mío,  de día clamo,  y no
respondes,  también de noche,
no hay si lencio para mí.  

4. ¡Mas tú eres el  Santo,  que
moras en las laudes de Israel !

5.En t i  esperaron nuestros
padres,  esperaron y tú los
l iberaste;  [ . . . ]  

7 .Y yo,  gusano,  que no
hombre,  vergüenza del  vulgo,
asco del  pueblo,  

8.todos los que me ven de mí
se mofan,  tuercen los labios,
menean la  cabeza:  

9.«Se confió a Yahveh,  ¡pues
que él  le  l ibre,  que le  salve,
puesto que le ama!» [ . . . ]  

12. ¡No andes lejos de mí,  que
la angustia está cerca,  no hay
para mí socorro!  

13.Novi l los innumerables me
rodean,  acósanme los toros de
Basán;  [ . . . ]  

16.Está seco mi paladar como
una teja y mi  lengua pegada a
mi garganta;  tú me sumes en
el  polvo de la  muerte.  [ . . . ]  

19.repártense entre s í  mis
vestiduras y se sortean mi
túnica.  

20. ¡Mas tú,  Yahveh,  no te
estés lejos,  corre en mi ayuda,
oh fuerza mía,  [ . . . ]

22.sálvame de las fauces del
león,  y  mi  pobre ser  de los
cuernos de los búfalos!  

23. ¡Anunciaré tu nombre a
mis hermanos,  en medio de la
asamblea te alabaré!

26.De t i  viene mi alabanza en
la gran asamblea,  mis votos
cumpliré ante los que le
temen.  

27.Los pobres comerán,
quedarán hartos,  los que
buscan a Yahveh le alabarán:
«¡Viva por s iempre vuestro
corazón!» 

Mientras que Marcos y Mateo no ponen palabras en boca de Jesús
antes de expirar ,  Lucas y Juan ut i l izan dos pequeñas locuciones:

-  "Padre,  en tus  manos pongo mi  espír itu":Lucas pone en boca de
Jesús el  salmo 31.  Jesús confía plenamente en el  Padre.  
 
-  Todo está cumplido:  La entrega hasta el  f inal ,  que había
prometido en el  lavatorio de los pies se ha real izado.  Su muerte
cruenta es el  s igno del  cumpl imiento de la  voluntad De Dios y se
ha ofrecido como sacr if ic io,  de una vez para s iempre.  

TENGO SED
Las palabras del  salmo 69,  v ienen propuestas de nuevo por Juan en
su evangel io.  La unión constante entre el  Antiguo y Nuevo
Testamento que hace Juan atest igua el  cumpl imiento de Aquel  del
que él  da test imonio vál ido.   



La famosa escena que aparece en el  evangel io de Juan,  donde pone
a su madre al  cuidado de este discípulo amado,  reúne en torno a
el los a las mujeres,  que aparecen también junto a la  cruz en el
resto de evangel ios.  

Estas serán las pr imeras en recibir  la  notic ia  de la  resurrección,  un
grupo de discípulas amadas de forma especial  por el  Salvador.   

VERDADERAMENTE ÉSTE HOMBRE

ERA HIJO DE DIOS

SALMO 34
19.Yahveh está cerca de los
que t ienen roto el  corazón.  él
salva a los espír itus hundidos.  

20.Muchas son las desgracias
del  justo,  pero de todas le
l ibera Yahveh;  

21.todos sus huesos guarda,
no será quebrantado ni  uno
solo.  

22.La mal icia  matará al  impío,
los que odian al  justo lo
tendrán que pagar.  

23.Yahveh rescata el  a lma de
sus s iervos,  nada habrán de
pagar los que en él  se cobi jan.

SALMO 69
17.¡Respóndeme,  Yahveh,
pues tu amor es bondad;  en tu
inmensa ternura vuelve a mí
tus ojos;  

18.no retires tu rostro de tu
siervo,  que en angustias
estoy,  pronto,  respóndeme; 

19.acércate a mi  alma,
rescátala,  por causa de mis
enemigos,  l íbrame! 

20.Tú conoces mi oprobio,  mi
vergüenza y mi  afrenta,  ante
ti  están todos mis opresores.

21.El  oprobio me ha roto el
corazón y desfal lezco.  Espero
compasión,  y  no la  hay,
consoladores,  y  no encuentro
ninguno.  

22.Veneno me han dado por
comida,  en mi sed me han
abrevado con vinagre.

LAS MUJERES EN LA CRUZ

La muerte de Jesús,  está adornada en los evangel ios con grandes
signos en el  c ie lo y en la  t ierra ( terremotos,  oscuridad. . . ) .  S in
embargo,  e l  acontecimiento más importante que produce Jesús en
la cruz,  v iene expresado por los labios del  centurión.  Este,  que
había contemplado todo aquel lo como jefe de los soldados,  queda
conmovido por Jesús,  se inic ia  un proceso de conversión en su vida
tras reconocer en Jesús a l  Hi jo de Dios.  En sus labios se
identif icarán todos aquel los creyentes no judíos que reconocerán
más tarde la  f i l iac ión divina de Jesús.  

En Lucas,  solo se le propone como hombre justo,  no s in antes
proponer de nuevo esa fe del  centurión en Dios,  que lo glor if icaba.  

Esta fe en que Jesús es el  Hi jo De Dios viene también ref le jado de
manera diferente en el  evangel io de Juan.  Lo reconoce como el
justo del  salmo 34,  es el  cordero perfecto que Juan Bautista
anunció.  Juan añade otra c ita ,  y  es el  único que cuenta el  episodio
de la  lanzada.  Zacar ías 12,10 dice:  "derramaré sobre la  casa de
David y  sobre los  habitantes  de Jerusalén un espír i tu  de gracia  y  de
oración;  y  mirarán hacia  mí .  En cuanto a aquél  a  quien traspasaron,
harán lamentación por  é l  como lamentación por  h i jo  único,  y  le
l lorarán amargamente como se l lora amargamente a  un pr imogénito."
De ahí  que Juan quiera fundamentar aquel  gesto como
cumplimiento de estas palabras del  Antiguo Testamento.  

6.En tus manos mi espír itu
encomiendo,  tú,  Yahveh,  me
rescatas.  Dios de verdad,  

7.tú detestas a los que
veneran vanos ídolos;  mas yo
en Yahveh confío:  

8. ¡exulte yo y en tu amor me
regoci je!

SALMO 31



MEDITACIÓN PERSONAL 
En su Cruz hemos sido salvados para hospedar la esperanza y dejar que
sea ella quien fortalezca. (Papa Francisco) 

JESÚS

CENTURIÓN

MARÍA Y JUAN

Jesús toma en su cruz todas nuestras
preocupaciones y pecados. ¿En qué situaciones
nos hemos sentido abandonados por Dios? 
 Gritemos a Dios que nos saque de todo
aquello que nos hace vivir en el sinsentido .  

El centurión se conmovió por la actitud de 
 Jesús. ¿Soy capaz de reconocer a Jesús como
mi salvador, como aquel de quien me fío?
Rompe tu incredulidad y confía en Jesús.

Juan y María se comprometen no solo a
tenerse el uno al otro, sino a donarse como
Jesús hasta el final. ¿Qué compromiso
adquirimos ante la cruz de Jesús? Pide al
Señor que te muestre el camino. 

www.culturayfe.es



Ante tu cruz Jesús, 
ponemos las vidas de tantas personas 

que hoy en día son crucificadas contigo. 
 

De tanta gente acribillada 
por nuestro silencio y egoísmo,

por nuestra simple indiferencia. 
 

Danos entrañas compasivas 
que sientan el dolor de los que no encuentran amor.

Danos manos comprometidas 
con un mundo falto de solidaridad y compasión.

 
Ponemos bajo tus pies sangrientos 

el grito de aquellos que no tienen voz.
 
 

ORACIÓN PARA EL VIERNES
SANTO 
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